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Poilemos asegurar y tenemos derecho á 
qué se nos crea, ol que no fué el interés pri
vado, ni el deseo de lucro, el que nos impul
só y nos decidió por último á fundar un pe
riódico que con el nombre de EL Eco DEIÍJERJA, 
venimos publicando, sin embarco de las in
finitas contrariedades que desde el principio 
liemos csperlm«ntado. 

Tampoco los que en su redacción han to
mado parle se propusieron jamás ningún 
género de medro, antes por el contrario, 
hacían en dio un verdadero sacrificio, por el 
que. no esperan, ni han esperado nunca 
ningún genero de relrüMicion. 

Miras mas elevadas les indngcron y alen
taron en su propósito, puesloqup. tienen c! 
convencimieuto de que la piiI)!icacion de un 
periódico minero en este pais, había de ser 
beneficioso, no solo á esta localidad, sino tam
bién álos pueblos circumvecinos.ynoaven'u-
raitios nada en asegurar que á esta pro
vincia y álasde Granada y Málaga, con las 
que, eíí lodos conceptos, mantenemos rela
ciones intimas y mancomunidad de intere
ses. 

Nueslra principal objeto fué como n.ani 
festainosen el primer número, ocuparnos 
de la industria minera, única (¡ue hasta aho
ra se conoce en este pais, y la que cierta
mente constituye su priiicipal riqueza; es
tendiendo nuestras consideraciones á la fa
bricación de plomos, á íin de que personas 
mas competentes en uno y otro i-amo, vinie
ran de buena fe á ilustiariios con sus cono
ce mientos, para lo qnc les ofrecimos á lo
dos generosamente las columnas de! perió
dico. 

El deseo de que desaparecieran ayunos 
abusos que á nuestro modo de ver detienen 
el apetecible y útil desarrollo de la industria 
minera, ¡fué otro de los motivos que nos 
alentó á preslar gostosos un trabajo, ai 
que hablando con franqueza no estamos 
acostumbrados. 

: ' Hasta ahora,solo apenas hemos podido in
dicar algunos de aquellos abusos, cuya mera 
indicación ha bastado para que esperimen-
lemos algunos sinsabores. Sin embargo, no 
jja» sido aquellos suficientes para arredrar-
jio«.oi.bastanl8s para obligarufts á que aban

donemos el camino que desde el principio 
nos propusimos seguir y que continuaremos 
sin (¡ue nos falten las fucr/as que para ello 
necesitamos y que consideramos tener parad 
caso. 

No podiamos sin faltarnos ;i iio'̂ .ofros mis
mos, dejar de ocuparnos alguna que otra vez 
de los asunios de esta localidad, v por ello 
lo hemos hecho, si bien, procurando no ofen
der ni lastimar en lo mas pequeño la mas es-
qui^ita suceptlbilidad. Comprendemos i)i('n 
los tirmpos quecorremos, y conceptuamos no 
son los mas apropósito para indicar si(piie-
ra algunas reformas, ocasión liegará, no hay 
í|ue dudarlo, en que podremos hacerlo y en
tonces las presentaremos á la consideración 
de nuestros lectores. 

No DOS ha si do posible en el corlo tiempo 
que llevamos de vida, y iabieudo íenido, Que 
vencer las dificultades coisiguieníes a taí¡ 
nueva publicación, ocuparnos de oíros asan
tes que también consideramos de importan
cia y de los que nos prcpoi!emo-> tiv,íar ron 
lodo el (idcnimienlo que so mismo interés 
requieren y lo iiarcmo.i Dios luadian-
te, si cerno esperamos continúan favorecién
donos nuestros indulgentes aí'.onados. 

El distrito minero de las Alpujarras. que 
no es otro que cFde Sierra de Gador. com
prende á dos diferentes .luzgados de primera 
instancia, que lo son, el de Canja\ar yBerja, 
y á la jurisdicción municipal de los pueblos 
Alcoloa. í.aujar. Presidio dcAndaraz, Eon-
don, Dalias y Berja. En el término de estos 
pueblos se hallan enclavadas el mayor núme
ro de minas en espiotacion. ¿No merere esia 
cÍ!T-<instancia oi'u¡)ar la atención de el vecin
dario de aquellas localidades, y con esi)eciali-
úñú de los hombres de valer de ellas, para 
solicitar del Gobierno de S. M., alguna me
dida de notoria utilidad y con la que á la par 
que se consiguen algunas economías al pre
supuesto general del estallo se proporcione á 
aquellas algunas ventajas? Va trataremos de 
ello si el tiempo lo permite y Dios nos dá 
fuerzas, periodística.*, se entienden, que en 
estos instantes se encuentran un tanlo des
fallecidas. 

Por ccinplacer al auLor del siguion-
rte co:mmicado, y rebosan lo <lc alcgrí^ 

al ocuparnos ypre.<«far las columnas ije 
niieslro periodjco para referir cJ^hecho 
h-fu¡( n (io nu(\siio querido aniigo v 

I país5r)o Sr. Joja, y dándonos la cn-
• iiora hilo lia por ello, le damos cavid.i 

con la mayor sali.sfaccion, enviandole 
I nuestros plácemes al interesado. 

Grrtiada 7 de Mayo de 18157. 

_5r. Director de el Eco deterja. 

Muy Sor. mió y de mi raayor considera
ción: pir mas que parosca á V¡ ekraño el que 
liaa persona que no Üene el honor de conocf He. 
so dirija á V, moleslando su atención, tío puedo 
por ninios la que escribe esias desaliñadas lineas, 
do darle á conocer un liecho de la mas sublime 
abncf̂ acion, llevado a efeclo por ;m hijo de esa 
noblepol)laoion .sobre cuyosjdestiBos Vela'siempre 
el Santo Obispo, compañero de Torcaato V Ce
cilio. Esia consideración será bástanle, á no 
dudarlo, para que V. dispense mi atrevimiento, 
y ademas creo será también razón suíicienle 
para que ué cabida en su apreciable periódico 
al conlop.idu de esta caria que, aunque mal es
crita, liene al menos el mérito de relatar un 
hecho digno por si de alabanza, tanto por el 
hecho mismo, como por haber sido ejecutado 
por un paisano de V. 

A las once y media de la noche de ayer; .seis 
de Mayo, las campanas de la ciudad dieron la 
•efial de fuego; las de San MatiaS marcaron ser 
esta la parroquia en (pie este tenln Ingar. En «n 
momento, las calles de (iranada desiertas por 
lo común á tales horas, vieronse alesladns de 
fíenlo (¡ue en bullicioso trojjel corría en toda; 
direí̂ cioriCí;, deseoso de llegar, al sitio del si-
nieslro. 
. Enconfrabamd yo en mi humilde habitrcio.T 

estudiando, y el deseo de ofrecer mi inuliUdaií 
ea tolo aíjuello (¡ue esia puede SIM- UÜI en pro-
Vi'cho de! prójimo ¡si útil puede ser una [nuli
dad!, iiie hizo encaminarme al sitio del fue.go. 
Esíe ÍLMiia li-gar en tura casa de la [)!aceta do 
las co'jrtS î squ na á !a calle de Mañas en dond,» 
habia un (*síahleciinii.niío de earho:i y comes'i-
bles. Al llegar allí, ya el benemérito' cuerpo de. 
zapadores iSombern.-.cuya conducta es dî na del 
mayor encomio, y á quien jamás pagar.ín los 
Granadinos su noble constancia y cai'idad, »•'. 
encontraba trabajando con todas siis f.ierzas pa
ra apagar el incendio. Todas las auforiílades ci
viles y'-iiililares acudieron presurosas y conlr;-
buyeron con sus ecerladas disposicione.'? á do-
miñai'y csünguíren breveralo el elemento de-
vorador. I'ero el héroe, el valiente á quien a 

ciudad de Bobdil debe hoy el contar con vida á 
cualrode sus hijos, ese! >r. 1). Jacinto Jo^a 
del .Mor.'d su paisano. Relirsbase ásucasacuin-
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